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EL ÓPTICO OPTOMETRISTA

Desde muy pequeño la idea de ser óptico 
optometrista era algo que atraía a Da-
vid Amorós Avelló, de Òptica del Pont, 
situada en Girona. “Cuando iba al oftal-

mólogo, y después al centro óptico, me gustaba el 
ambiente que se respiraba, la profesionalidad, el tipo 
de trabajo minucioso y me sorprendía, como usua-
rio, cómo podía mejorar mi día a día llevando mis 
lentes bien corregidas”, explica. Por ello, “al acabar 
mis estudios, empecé a trabajar como optometrista 
clínico, en centros oftalmológicos, donde desarrollé 
una trayectoria de más de 25 años de experiencia. Al 
final, descontento del enfoque que se le da actual-
mente a la sanidad privada en oftalmología, decidí 
realizar un cambio y empezar en el mundo de la óp-
tica, entendida como centro de salud visual”, afirma.
En su día a día en Òptica del Pont, “trabajamos 
apostando para que nuestro centro óptico no sea 
solo una tienda de gafas, sino un centro de salud vi-
sual. Gracias a esto, puedo desarrollar mi profesión a 
diario realizando unas exploraciones exhaustivas y 
con atención personalizada, siendo un centro de cri-
bado para los pacientes, remitiendo en los casos que 
sea necesario a otros profesionales, como pueden 
ser el médico de familia, el pediatra, el pedagogo, 
el logopeda o el oftalmólogo, entre otros. Para ello, 
realizo las revisiones con una exploración funcional 
basada en la salud ocular, corrección del defecto re-
fractivo, estudio de la visión binocular y del aprendi-
zaje. También colaboramos con centros deportivos 
para mejorar las habilidades visuales en el deporte”, 
detalla David Amorós, que valora especialmente 
“que el cliente/paciente quede totalmente satisfecho 
de nuestro trabajo y nos valore como profesionales. 
El hecho de poder dar un servicio de calidad y que la 
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persona lo agradezca positivamente, te recomiende como centro de referencia, 
es para nosotros muy reconfortante”, señala. Ya que considera que la principal 
demanda de sus clientes “es la confianza y la profesionalidad”.
Respecto a los cambios de la profesión en los últimos años, David Amorós 
considera que “antiguamente la óptica era vista más como una tienda donde 
comprar gafas. Pero actualmente este concepto ha cambiado radicalmente para 
ser un centro de salud visual, gracias al trabajo que realizan los ópticos optome-
tristas y sus colaboradores en dichos centros”, asevera. Unos cambios que tam-
bién se han notado en las novedades y adelantos vividos en la optometría, 
entre los que este experto señala “los avances tecnológicos que nos facilitan 
mucho nuestro trabajo, desde un retinógrafo a herramientas con IA, pudiendo 
realizar exploraciones más precisas, rápidas, confortables y fiables”.
¿Y en el futuro? “La óptica tiene que ser un centro de salud visual -considera- 
donde los pacientes acudan para realizar una revisión completa de su sistema 
visual, y el óptico optometrista asesore al paciente en cualquier tema relaciona-
do con su visión. Para ello, necesitamos profesionales con formación continua, 
que estén al día de la profesión, con herramientas adecuadas para poder realizar 
el trabajo con calidad, y educar al paciente de que la óptica no es solo una tienda 
de gafas, sino que detrás de ella hay un grupo de profesionales con su formación 
académica que les pueden ayudar mucho más de lo que algunos puedan pen-
sar”, señala.
Para lograrlo, David Amorós cree que “lo primero que debe cambiar es que el 
propio óptico optometrista y colaboradores hagan valorar su trabajo y su forma-
ción, y exista una tarifa por el trabajo realizado, como se hace en cualquier otra 
profesión. Lamentablemente aún encontramos pacientes que piensan que la re-
visión del centro óptico no tiene ningún coste, que es gratuito y que con pagar las 
gafas o lentillas, ya queda cubierto todo el trabajo. Esto ha pasado muchos años 
debido a la mala gestión realizada por los centros ópticos, ya que no se realizaba 
un examen visual integral y no se valoraba el trabajo realizado”, concluye.

“LA ÓPTICA NO ES SOLO UNA TIENDA DE 
GAFAS, SINO QUE DETRÁS DE ELLA HAY 
UN GRUPO DE PROFESIONALES CON SU 

FORMACIÓN ACADÉMICA QUE LES PUEDEN 
AYUDAR MUCHO MÁS DE LO QUE ALGUNOS 

PUEDAN PENSAR”


